
Hemos entrado en una época totalmente 
nueva, en la que la alteración de la naturaleza 
se podría catalogar de aterradora; en palabras 
de la citada bióloga/periodista: “Las especies 
se han expatriado, han saltado más allá de sus 
barreras biogeográficas, arrastradas por estos 
tiempos en los que parece que el hombre y sus 
mercancías,mercancías, con su cohorte de especies, más 
que moverse, hubieran entrado en un progra-
ma de centrifugado”.

No inventamos nada nuevo cuando decimos 
que en la naturaleza todos los seres vivos 
pueden dispersarse y muchos tienden a ello; lo 
hacen de variadas maneras: caminando, na-
dando, volando, transportados por el viento o 
las corrientes marinas. Algunos lo hacen pasi-
vamente, como es el caso de las semillas o pe
queños insectos y otros invertebrados adheri-
dos al plumaje de las aves, al barro de sus 
patas o en el tracto digestivo de las mismas. 
Otros realizan efectivas migraciones, en las 
que las aves son auténticas expertas; movidas 
por el instinto reproductor, millones de ellas se 
desplazan al ritmo de las estaciones, buscan
do las condiciones más favorables para su su-
pervivencia. También son bien conocidas las 
de algunos mamíferos (caribúes, ñus, rorcual 
azul, etc.), reptiles (tortugas marinas), peces 
(túnidos, esturiones, salmones, anguilas, etc.), 
insectos (mariposa monarca, langosta africa-
na) o las migraciones del fito y zooplancton 
marinos, entre las más emblemáticas.

La aceleradísima globalización y el propio 
cambio climático están tomándole la delantera 
a los procesos naturales, amén de ahondar las 
diferencias entre países ricos y pobres y con-
tribuir de manera considerable al deterioro del 
medio natural. En todo este totum revolutum 
las invasiones biológicas juegan un papel im-
portante por los daños ecológicos, económi-
cos y para la salud pública que comportan. 
Son, sin duda, un agente más del cambio 
global. Sobre esta problemática trata este 
curso académico, que deja una puerta abierta 
para que en un futuro no lejano podamos abor-
dar un simposio internacional que profundice 
en esta materia tan vital para el mantenimiento 
y conservación de la biodiversidad insular.
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La Academia Canaria de Ciencias y la Asocia-
ción de Amigos del Museo de Ciencias Natu-
rales de Tenerife se asoman este año, de la 
mano de algunos expertos, a uno de los temas 
más interesantes y de mayor envergadura que 
incide negativamente en los frágiles ecosiste-
mas insulares: las invasiones biológicas. Se 
podría definir la invasión biológica como el au-
mento incontrolado del número de individuos 
de una especie que puede afectar de forma 
negativa a los ecosistemas nativos de una de-
terminada área o región, ya sea continental o 
insular. Como puede leerse en Wikipedia (la 
enciclopedia libre en la red): “Las especies in
vasoras son animales, plantas u otros organis-
mos transportados e introducidos por el ser 
humano en lugares fuera de su área de distri-
bución natural y que han conseguido estable-
cerse y dispersarse en la nueva región, donde 
resultan dañinos; es decir que son capaces de 
producir cambios importantes en la composi
ción, la estructura o los procesos de los eco-
sistemas naturales o seminaturales, poniendo 
en peligro la diversidad biológica nativa”. 

En el caso de las islas oceánicas como Cana-
rias, Madeira, Azores, Salvajes, Cabo Verde 
(Atlántico); Galápagos o Hawai (Pacífico) y las 
Mascareñas (Mauricio, Reunión, Rodrigues) 
en el Índico, por sólo nombrar algunas, sus 
ecosistemas presentan una sencillez estructu-
ral que las hace especialmente vulnerables a 
las especies no nativas que se introducen –de  
forma accidental o voluntariamente- por parte 
del hombre. Una cantidad apreciable de esas 
especies exóticas se convierten en invasoras, 
lo que acarrea una serie de consecuencias ne-
gativas para la flora y fauna nativas que, en 
estas islas volcánicas, presentan una alta tasa 
de endemicidad.

Dice muy bien la bióloga y articulista Mónica 
Fernández Aceytuno (ABC, 17 de noviembre 
de 2006) lo siguiente: “Si en el  siglo XIX se 
habló de evolución, y en el XX de conserva-
ción, en este siglo se hablará de desorden, del 
desorden de las especies”. Efectivamente, di-
gamos que el hombre no hace otra cosa que 
acelerar la entropía del Universo, la evolución 
natural del orden al desorden. Lo hace y lo se-
guirá haciendo por los siglos de los siglos y sin 
medir las consecuencias.
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